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CENTENARIO DEL INSIGNE PENALISTA PEDRO DORADO MONTERO

Su valiosa biblioteca y archivo

R.D.L. | SALAMANCA 

P ARA conocer en profundi-
dad a Pedro Dorado Mon-
tero hay que adentrarse 

en su archivo y biblioteca, ahora 
repartido entre la Casa-Museo 
Unamuno y el Archivo Histórico 
de la Universidad de Salamanca. 

Dorado Montero comparte es-
pacio con Miguel de Unamuno, 
con el que en vida mantuvo mu-
cho contacto, aunque tenían ca-
racteres muy distintos, lo que pro-
vocó altibajos en su relación. En 
cualquier caso, el vínculo es evi-
dente y cuando Dorado Montero 
falleció el 26 de febrero de 1919, fue 
Unamuno quien leyó el discurso 
de su entierro civil. 

Fue poco después de su muer-
te, hacia el año 1921, cuando la 
Universidad de Salamanca deci-
dió rendir homenaje a su gran pe-
nalista y colocar una placa en su 
nombre. Años después, una de sus 
hijas donó la casa situada en el Pa-
seo Rector Esperabé, ahora sede 
del Instituto de Estudios Medieva-
les y Renacentistas y de Humani-
dades Digitales (IEMYR), y la am-
plia biblioteca que durante un lar-
go tiempo ocupó el Aula Dorado 
Montero, en el edificio de las Es-
cuelas Mayores. En el año 1965, la 
familia entregó también el archi-
vo personal.  

Fue en 1996, con Ignacio Ber-
dugo como rector, cuando el Estu-
dio optó por trasladar la valiosa 
biblioteca del penalista a la Casa-
Museo Unamuno. Allí se pueden 
consultar los 2.300 libros  que Do-
rado Montero atesoraba en su ca-
sa, algunas son obras que el cate-
drático utilizaba para su consulta 
o lectura, pero también están algu-
nas de sus publicaciones y de las 
traducciones que llevó a cabo en 
alemán o italiano. 

Explica Ana Chaguaceda, di-
rectora de la Casa-Museo Unamu-
no, que las tres estanterías de li-

En la Casa-Museo Unamuno se conservan los libros que atesoraba, cerca de 2.300. Además, en el 
Archivo Histórico de la Universidad están sus documentos y casi 2.500 cartas

Algunos de los libros de Pedro Dorado Montero y artículos sobre su figura que atesora la Casa-Museo Unamuno.

Solicitud de Dorado para el Colegio San Bartolomé. Interior del aula a la que da nombre el penalista.

• LAURA PASCUAL MATELLÁN • INVESTIGADORA DEL ÁREA DE DERECHO PENAL DE LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA

El hombre que miró al Derecho Penal desde otro lugar

EL 26 de febrero de 1919 falleció 
en su casa de Salamanca el pe-
nalista Pedro Dorado Montero, 

con su muerte se apagó la voz del 
hombre que tanto luchó por la huma-
nización del Derecho penal y por la 
redención de los delincuentes. Dora-
do Montero fue el único penalista es-
pañol que ha desarrollado una teoría 
penal de elaboración propia. Desde 
sus orígenes, el Derecho penal ha lle-
vado consigo el germen del castigo. 
Los seres humanos no podían (y aún 
hoy en día siguen sin poder) concebir 
un Derecho penal que no tuviera un 
carácter retributivo, un Derecho pe-
nal que no pretendiera (con mayor o 

menor dureza) castigar. La relevan-
cia de la aportación penal doradiana 
se centra en la construcción de un 
nuevo relato penal que trabaja en dos 
planos diferenciados. Por un lado, el 
autor se planteó cómo podríamos evi-
tar la delincuencia o primer delito y, 
por otro, cómo podríamos evitar la 
reincidencia o reiteración delictiva. 
Después de numerosos estudios de 
campo, ayudado por las investigacio-
nes de los criminólogos positivistas 
italianos, Dorado concluyó que el 
medio social sugestionaba al delin-
cuente; esto es, que algunas perso-
nas, debido a sus circunstancias, lo 
tenían muy difícil para no delinquir. 

Entre estas circunstancias, la pobre-
za, la exclusión y la marginalidad te-
nían un carácter destacado. Ante es-
ta situación, un reparto justo de la 
riqueza que garantizara que los seres 
humanos tuvieran vidas decentes po-
dría ser el único medio para evitar el 
delito. En lo que respecta a los indi-
viduos que ya han delinquido, Dora-
do abogó por su corrección y rechazó 
cualquier forma de castigo. La mayo-
ría de los delitos tenían su origen en 
la miseria, pero no todos, siempre ha 
habido personas con trayectorias di-
fíciles porque no han sido amadas, 
no han sido nombradas y tampoco 
han sido reconocidas. Los seres hu-

manos sólo pueden gozar existencias 
plenas si tienen hogar, alimento, 
agua, aire puro que respirar, alguien 
que los quiera, los tenga en cuenta y 
los nombre. Cuando estos factores de 
protección faltan, la desesperanza y 
el delito se acercan, llevándose todo 
lo que encuentran por delante. La co-
rrección de los delincuentes en la 
obra de Dorado consiste en dotar a 
las personas de los recursos necesa-
rios para aguantar los golpes de la 
vida. Su ideal penal era una transi-
ción hacia un nuevo Derecho penal 
de las segundas oportunidades, el 
único capaz de construir sociedades 
plenamente humanas.

bros siguen llenándose con obras 
que, por distintos motivos, se ex-
traviaron y van apareciendo en 
centros como la Biblioteca Fran-
cisco de Vitoria.  

En cuanto al archivo, está com-
puesto por 25 cajas y lo más volu-
minoso son las cartas, casi 2.500. El 
director del Archivo Histórico, Mi-
guel Ángel Jaramillo, comenta que 
no son correspondencia, sino las 
cartas recibidas que, en cualquier 
caso, son muy importantes tanto 
para estudiar el personaje como 
para conocer su pensamiento, ya 
que en ellas habla con la intelec-
tualidad de la época, desde Giner 
de los Ríos a expertos en Crimino-
logía del ámbito italiano y alemán. 

“En la parte política tenemos 
siete convocatorias a plenos del 
Ayuntamiento de Salamanca y po-
co más”, reconoce Jaramillo, 
mientras que el archivo es mucho 
más rico en lo que respecta a su fa-
ceta como docente y articulista. 
Como curiosidad, la mayor parte 
de esos documentos tienen  en el 
reverso los manuscritos de Dorado 
Montero, un “pequeño galima-
tías”, según señala el director del 
Archivo, que, sin embargo, añade 
que era una práctica habitual en la 
época reutilizar el papel. 

Además, en el Archivo Históri-
co figura el expediente de Pedro 
Dorado Montero, primero como 
alumno, de los más brillantes se-
gún reflejan sus calificaciones, y 
como profesor. Igualmente, hay re-
ferencias posteriores a su muerte. 
Así, en el libro de Claustros figura 
el acuerdo para dedicarle una pla-
ca y la inscripción. Esa placa, que 
está en el aula a la que el penalista 
da nombre en el Edificio Histórico, 
fue obra del gran escultor Mariano 
Benlliure, una muestra de la rele-
vancia del estudioso. Se sabe que el 
impulsor fue el catedrático José 
Giral y que se hizo por suscripción 
popular, pero no hay más datos ar-
chivados.


